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Todos los textos de esta novena a Santa Teresa de Jesús, han sido 
extraídos de la Sagrada Escritura, del oficio propio de la Liturgia 
de las Horas de Santa Teresa de Jesús y de sus escritos, a 
excepción de dos  himnos oficiales dedicados a ella. La autora se 
ha limitado hacer la composición de los textos en forma Novena.      
                                                                      
                                       María del Pilar de la Iglesia OCDS  
  
Barcelona, 3 de octubre de 2018 
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DÍA PRIMERO 
 

Creados para la comunión con Dios 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Invocación inicial  
 
Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno 
 
Cuan triste es, Dios mío, la vida sin ti! 
ansiosa de verte, deseo morir. 
 
Carrera muy larga es la de este suelo,  
morada penosa, muy duro destierro.  
jOh Dueño adorado! sácame de aquí! 
ansiosa de verte, deseo morir. 
 
 
La vida terrena es continuo duelo,  
vida verdadera la hay solo en el cielo,  
permite Dios mío que viva yo allí,  
ansiosa de verte deseo morir 
 
Cuan triste es, Dios mío, la vida sin ti! 
ansiosa de verte, deseo morir. 
 
(Letra, acordes, audio y partitura:  
https://yocantocomodavid.blogspot.com/2014/09/ansiosa-de-verte.html) 
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Texto bíblico  
 
«Y dijo Dios: “Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como 
semejanza nuestra”. Creó, pues, Dios al ser humano a imagen 
suya, a imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó. Y 
bendíjolos Dios, y díjoles Dios: “Sed fecundos y multiplicaos y 
henchid la tierra”» (Gn 1,26-27).  
 
Textos teresianos 
 
«Es nuestra alma como un castillo todo de un diamante o muy 
claro cristal, adonde hay muchos aposentos, así como en el cielo 
hay muchas moradas. Que si bien lo consideramos, hermanas, no 
es otra cosa el alma del justo sino un paraíso adonde dice El tiene 
sus deleites. Pues ¿qué tal os parece que será el aposento adonde 
un Rey tan poderoso, tan sabio, tan limpio, tan lleno de todos los 
bienes se deleita? No hallo yo cosa con que comparar la gran 
hermosura de un alma y la gran capacidad; y verdaderamente 
apenas deben llegar nuestros entendimientos, por agudos que 
fuesen, a comprenderla, así como no pueden llegar a considerar a 
Dios, pues El mismo dice que nos crió a su imagen y semejanza. 
Pues si esto es, como lo es, no hay para qué nos cansar en querer 
comprender la hermosura de este castillo; porque puesto que hay 
la diferencia de él a Dios que del Criador a la criatura, pues es 
criatura, basta decir Su Majestad que es hecha a su imagen para 
que apenas podamos entender la gran dignidad y hermosura del 
ánima» (1 Moradas 1, 1)  
 
«Pues hagamos cuenta que dentro de nosotras está un palacio de 
grandísima riqueza, todo su edificio de oro y piedras preciosas, 
en fin, como para tal Señor; y que sois vos parte para que este 
edificio sea tal, como a la verdad es así, que no hay edificio de 
tanta hermosura como una alma limpia y llena de virtudes, y 
mientras mayores, más resplandecen las piedras; y que en este 
palacio está este gran Rey, que ha tenido por bien ser vuestro 
Padre; y que está en un trono de grandísimo precio, que es 
vuestro corazón» (Camino de Perfección 28, 9) 
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Responsorio breve 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 
V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 

Padre. Oigo. 

Preces 
 
Al celebrar la santidad y sabiduría de Teresa de Jesús, nuestra 
madre, invoquemos a Dios, por medio de Cristo que ha querido 
ser nuestro hermano y amigo, y digámosle:  

   Señor, venga a nosotros tu reino 

- Tú que enseñaste a Teresa a encontrar en Cristo la fuente 
de la vida verdadera,  

    haz que, escuchando al que es la Palabra, lleguemos a beber 
el agua de la vida eterna. 

- Tú, que diste a Teresa en Cristo libro vivo y camino de 
santidad, 

  ayúdanos a descubrir a Cristo en la oración, para que, unidos 
a El, recorramos el camino de perfección hasta la meta. 

-Tú, que has suscitado en la Iglesia la familia del Carmelo 

Teresiano para perpetuar el carisma de su fundadora, 

     concede a todos los carmelitas la gracia de ser herederos 
del espíritu de oración y del celo apostólico de su madre. 

        (Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

 Padre nuestro… 

                                     Oración para todos los días 
 
«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    
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DÍA SEGUNDO 
 

La Virgen María nos conduce hacia la unión con Dios 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
Invocación inicial  
 
Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno 
 
Nada te turbe,  
nada te espante,  
Quien a Dios tiene,  
nada le falta.  

Nada te turbe,  

nada te espante,  

Solo Dios basta.  
Todo se pasa,  
Dios no se muda,  
La paciencia  
todo lo alcanza. 

 
https://yocantocomodavid.blogspot.com/search?q=nada+te+turbe 

 
Texto evangélico  
 
«Jesús, al ver a su madre y, junto a ella, al discípulo a quien tanto 
quería, dijo a su madre: - Mujer, ahí tienes a tu hijo. Después dijo 
al discípulo: - Ahí tienes a tu madre. Y, desde aquel momento, el 
discípulo la acogió en su casa» (Jn 19, 26-27). 
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Textos teresianos  

«Con el cuidado que mi madre tenía de hacernos rezar y 
ponernos en ser devotos de nuestra Señora y de algunos santos, 
comenzó a despertarme de edad, a mi parecer, de seis o siete 
años. […] Procuraba soledad para rezar mis devociones, que eran 
hartas, en especial el rosario, de que mi madre era muy devota, y 
así nos hacía serlo. […] Acuérdome que cuando murió mi madre 
quedé yo de edad de doce años, poco menos (tenía catorce años). 
Como yo comencé a entender lo que había perdido, afligida fuíme 
a una imagen de Nuestra Señora y supliquéla fuese mi Madre, 
con muchas lágrimas. Paréceme que, aunque se hizo con 
simpleza, que me ha valido; porque conocidamente he hallado a 
esta Virgen soberana en cuanto me he encomendado a Ella; y, en 
fin, me ha tornado a sí» (Vida 1, 1.7). 

    «Entendí que tenía mucha obligación de servir a Ntra. Señora 
y a S. José; porque muchas veces, yendo perdida del todo, por sus 
ruegos me tornaba Dios a dar salud» (Relaciones 63,2).  

    Fundación del monasterio de san José de Ávila: «Fue para mí 
como estar en una gloria ver poner el Santísimo Sacramento […] 
hecha una obra que tenía entendido era para servicio del Señor y 
honra del hábito de su gloriosa Madre, que éstas eran mis ansias. 
[…] . Estando haciendo oración en la iglesia antes que entrase en 
el monasterio, estando casi en arrobamiento, vi a Cristo que con 
grande amor me pareció me recibía y ponía una corona y 
agradeciéndome lo que había hecho por su Madre. Otra vez, 
estando todas en el coro en oración después de Completas, vi a 
nuestra Señora con grandísima gloria, con manto blanco, y 
debajo de él parecía ampararnos a todas; entendí cuán alto grado 
de gloria daría el Señor a las de esta casa» (Vida 36, 6. 24). 

   «Parezcámonos, hijas mías, en algo, a la gran humildad de la 
Virgen Santísima, cuyo hábito traemos, que es confusión 
nombrarnos monjas suyas; que por mucho que nos parezca nos 
humillamos, quedamos bien cortas para ser hijas de tal Madre y 
esposas de tal Esposo» (Camino 13,3) 

   «Es muy buena compañía el buen Jesús para no nos apartar de 
ella, y su Sacratísima Madre, y gusta mucho de que nos dolamos 
de sus penas» (6 Moradas 7,13) 
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Responsorio breve 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 

V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 
Padre. Oigo. 

Preces 

Al celebrar la santidad y sabiduría de Teresa de Jesús, nuestra 
madre, invoquemos a Dios, por medio de Cristo que ha querido 
ser nuestro hermano y amigo, y digámosle: 

Señor, venga a nosotros tu reino 

   - Tú, que con Cristo y el Espíritu Santo pones tu morada en 
cuantos te aman y cumplen tu palabra, 

haznos cada día más sensibles a la caridad que se ha 
derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo. 

 
- Tú, que has hecho de Cristo cabeza y fundamento de la 

Iglesia,  

     haz que, enraizados en la fe y en el amor, vivamos y muramos, 
como Santa Teresa de Jesús, al servicio de la Iglesia. 
   

- Tú, que has glorificado a Cristo, sentándolo a tu derecha 
como nuestro Mediador,  
      concede a nuestros hermanos difuntos que reinen con El 
eternamente.                                             

(Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

Padre nuestro… 
 
                                Oración para todos los días 

«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    
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DÍA TERCERO 
 

San José protege y es maestro de oración 
 

 
 
Invocación inicial  
 
Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno 
 
Vivo sin vivir en mi, y tan alta vida espero,  
que muero porque no muero. 

Vivo ya fuera de mí,  
después que muero de amor,  
porque vivo en el Señor  
que me quiso para sí. 
Cuando el corazón le di  
puso en él este letrero: 
que muero porque no muero. 

Esta divina prisión  
del amor en que yo vivo,  
ha hecho a Dios mi cautivo  
y libre mi corazón. 
Y causa en mí tal pasión  
ver a Dios mi prisionero,  
que muero porque no muero. 

https://yocantocomodavid.blogspot.com/search?q=vivo+sin+vivir+en+mi+ 
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Textos bíblicos  
 
“Id a José: haced lo que él os diga” (Gn 41, 55).  

 “José, su esposo, que era un hombre justo, no quiso denunciar 
públicamente a María, sino que decidió separarse de ella de una 
manera discreta.  Andaba él preocupado por este asunto, cuando 
un ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: - José, 
descendiente de David, no tengas reparo en recibir en tu casa a 
María, tu esposa, pues el hijo que ha concebido es por la acción 
del Espíritu Santo.  Y cuando dé a luz a su hijo, tú le pondrás por 
nombre "Jesús", porque él salvará a su pueblo de sus pecados.  
Cuando José despertó del sueño, recibió en su casa a María, su 
esposa, conforme a lo que le había mandado el ángel del Señor.  
La cual, sin que él antes la conociese, dio a luz a su hijo, al que 
José puso por nombre Jesús” (Mt 1, 19-25).  
 
Texto teresiano  

«Tomé por abogado y señor al glorioso San José y encomendéme 
mucho a él. Vi claro que así de esta necesidad como de otras 
mayores de honra y pérdida de alma este padre y señor mío me 
sacó con más bien que yo le sabía pedir. No me acuerdo hasta 
ahora haberle suplicado cosa que la haya dejado de hacer. Es cosa 
que espanta las grandes mercedes que me ha hecho Dios por 
medio de este bienaventurado Santo, de los peligros que me ha 
librado, así de cuerpo como de alma; que a otros santos parece 
les dio el Señor gracia para socorrer en una necesidad, a este 
glorioso Santo tengo experiencia que socorre en todas y que 
quiere el Señor darnos a entender que así como le fue sujeto en 
la tierra, […] así en el cielo hace cuánto le pide. […] Querría yo 
persuadir a todos fuesen devotos de este glorioso Santo, por la 
gran experiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios. No 
he conocido persona que de veras le sea devota y haga 
particulares servicios, que no la vea más aprovechada en la 
virtud; porque aprovecha en gran manera a las almas que a él se 
encomiendan. Paréceme ha algunos años que cada año en su día 
le pido una cosa, y siempre la veo cumplida. Si va algo torcida la 
petición, él la endereza para más bien mío. […] Quien no hallare 
maestro que le enseñe oración, tome este glorioso Santo por 
maestro y no errará en el camino» (Vida 6,6-8)  
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Responsorio breve 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 
V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 

Padre. Oigo. 

Preces  

Glorifiquemos a Cristo que amó a su Iglesia y se entregó por ella 
para consagrarla  

Señor, protege a tu Iglesia. 

Tú, que eres la cabeza de la Iglesia, 
― haz que tus fieles, unidos a ti por la fe y el amor, se sientan 
miembros de tu cuerpo. 

Tú, que anhelas que todos cuantos creen en ti lleguen a la 
unidad perfecta, 
― infunde en los cristianos el espíritu ecuménico, para que sean 
uno, como tú lo pediste al Padre. 

Tú, que has suscitado en la Iglesia la familia del Carmelo 
Teresiano para perpetuar el carisma de su fundadora, 
― concede a todos los carmelitas la gracia de ser herederos del 
espíritu de oración y del celo apostólico de su Madre. 

(Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

Padre nuestro… 

                                 Oración para todos los días 

«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1).    
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DÍA CUARTO 
 

La oración trato de amistad con Dios 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Invocación inicial  
 
Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno 

Cuando el dulce Cazador  
me tiró y dejó rendida,  
en los brazos del amor mi alma quedó rendida,  
y cobrando nueva vida de tal manera he trocado,  
que mi Amado para mí,  
y yo soy para mi Amado. 
 
Hirióme con una flecha enherbolada de amor, 
y mi alma quedó hecha una con su Criador;  
ya yo no quiero otro amor, 
 pues a mi Dios me he entregado, 
que mi Amado para mí,  
y yo soy para mi Amado. 
 
(https://yocantocomodavid.blogspot.com/search?q=mi+amado+es+para+mi) 
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Textos bíblicos  

«El Señor me creó, primicia de su camino, antes que sus obras más 
antiguas. Desde la eternidad fui fundada, desde el principio, antes 
que la tierra. Yo estaba allí, como arquitecto, y era yo todos los días 
su delicia, jugando en su presencia en todo tiempo, jugando por el 
orbe de su tierra; y mis delicias están con los hijos de los hombres»  
(Pr 8, 22-23.30-31) 

«Mi mandamiento es éste: Amaos los unos a los otros como yo os 
he amado. El amor supremo consiste en dar la vida por los amigos. 
Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. En 
adelante, ya no os llamaré siervos, porque el siervo no está al tanto 
de los secretos de su amo. A vosotros os llamo desde ahora amigos, 
porque os he dado a conocer todo lo que oí a mi Padre»(Jn 15,12-15) 

Textos teresianos  

«... todas las que traemos este hábito sagrado del Carmen somos 
llamadas a la oración y contemplación, porque este fue nuestro 
principio; de esta casta venimos» (5 Moradas 1,2). 

«No es otra cosa oración, a mi parecer, sino tratar de amistad, 
estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos 
ama. [...] mas viendo lo mucho que os va en tener su amistad y lo 
mucho que os ama, pasáis por esta pena de estar mucho con 
quien es tan diferente de vosotros» (Vida 8,5). 

«Díjome Su Majestad: “No hayas miedo, hija, que nadie sea parte 
para quitarte de Mí”; […] dióme su mano derecha, y díjome: 
“Mira este clavo, que es señal que serás mi esposa desde hoy. 
Hasta ahora no lo habías merecido; de aquí adelante, no sólo 
como Criador y como Rey y tu Dios mirarás mi honra, sino como 
verdadera esposa mía: mi honra es ya tuya y la tuya mía”»  
(Relaciones 35) 

«Puestos a orar... a solas. Procurad, tener compañía. Y creedme, 
mientras pudiereis no estéis sin tan buen amigo. Si os 
acostumbráis a traerle cabe vos y El ve que lo hacéis con amor y 
que andáis procurando contentarle, no le podréis -como dicen- 
echar de vos; no os faltará para siempre; ayudaros ha en todos 
vuestros trabajos; tenerle heis en todas partes: ¿pensáis que es 
poco un tal amigo al lado?» (Camino  26, 1). 
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Responsorio breve 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 

V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 
Padre. Oigo. 

Preces 

Al celebrar la santidad y sabiduría de Teresa de Jesús, nuestra 
Madre, invoquemos a Dios, por medio de Cristo que ha querido 
ser hermano y amigo, y digámosle:  

Señor, venga a nosotros tu reino. 

Tú, que, como amigo fiel, revelas a tus elegidos los misterios de 
tu inmensa caridad, 
― únenos a ti con los lazos de tu amistad divina, para que 
experimentemos tu amor y lo anunciemos a nuestros hermanos. 
 
Tú, que te manifiestas a los limpios de corazón, 
― purifica nuestros ojos para que te descubramos en todas las 
criaturas y en todos los acontecimientos. 
 
Tú, que resistes a los soberbios y amas a los humildes, 
― haz que andemos en verdad y vivamos al servicio de la Iglesia.          

(Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

Padre nuestro…         

                                    Oración para todos los días 

«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    



 

10 

 

DÍA QUINTO 

 
El amor a Jesús nos introduce en la Trinidad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Invocación inicial  
 
Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno 

 ¡Oh hermosura que excedéis  
 a todas las hermosuras! 
 Sin herir, dolor hacéis,  
 y sin dolor deshacéis 
 el amor de las criaturas. 

  
 ¡Oh ñudo que así juntáis 
  dos cosas tan desiguales,  
  o sé por qué os desatáis, 
  pues atado fuerza dais  
  a tener por bien los males! 

  Juntáis quien no tiene ser 
  con el Ser que no se acaba; 
  sin acabar acabáis,  
  sin tener que amar amáis,  
  engrandecéis nuestra nada. 
 
(https://delaruecaalapluma.wordpress.com/2016/05/31/oh-hermosura-que-
excedeis-in-memoriam/) 
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Texto evangélico   
 
«Si me amáis de verdad, obedeceréis mis mandamientos, y yo 
rogaré al Padre para que os envíe otro Abogado que os ayude y esté 
siempre con vosotros: el Espíritu de la verdad. El que me ama de 
verdad, se mantendrá fiel a mi mensaje; mi Padre le amará, y mi 
Padre y yo vendremos a él y viviremos en  él» (Jn 14, 15-17. 23) 
 
Textos teresianos  

«Esta presencia de las tres Personas [...] en mi alma muy 
ordinario, y como yo estaba mostrada a traer sólo a Jesucristo 
siempre, parece me hacía algún impedimento ver tres Personas, 
aunque entiendo es un solo Dios, y díjome hoy el Señor, [...] era 
capaz el alma para gozar mucho. [...] También entendí: “No 
trabajes tú de tenerme a Mí encerrado en ti, sino de encerrarte tú 
en Mí”. Parecíame que de dentro de mi alma -que estaban y veía 
yo estas tres Personas- se comunicaban a todo lo criado, no 
haciendo falta ni faltando de estar conmigo» (Relaciones 18). 

«Pareciéndome que claramente entendía tener presente a toda la 
Santísima Trinidad en visión intelectual, […] me parecía 
hablarme todas tres Personas, y que se representaban dentro en 
mi alma distintamente, diciéndome que desde este día vería 
mejoría en mí en tres cosas, que cada una de estas Personas me 
hacían merced» (Relaciones 16,1).  

«En la oración que traigo de estar el alma con la Santísima 
Trinidad, y parecíame que la persona del Padre me llegaba a Sí y 
decía palabras muy agradables. Entre ellas me dijo, 
mostrándome lo que quería: “Yo te di a mi Hijo y al Espíritu 
Santo y a esta Virgen. ¿Qué me puedes tú dar a mí?”»  
(Relaciones 25, 2) 

«Una vez acabando de comulgar, se me dio a entender cómo este 
santísimo Cuerpo de Cristo le recibe su Padre dentro de nuestra 
alma, como yo entiendo y he visto están estas divinas Personas, y 
cuán agradable le es esta ofrenda de su Hijo porque se deleita y 
goza con El -digamos- acá en la tierra; porque su Humanidad no 
está con nosotros el alma, sino la Divinidad, y así le es tan acepto 
y agradable y nos hace tan grandes mercedes» (Relaciones 57).   
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Responsorio breve 
 
R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 
V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 

Padre. Oigo. 
Preces  

Aclamemos con júbilo a Cristo, Señor de la gloria y corona de 
todos los santos,  

Te alabamos, Señor. 

Tú, que enseñaste a Teresa a encontrar en Cristo la fuente de la 
vida verdadera, 
― haz que, escuchando al que es la Palabra, lleguemos a beber 
el agua de la vida eterna. 

Tú, que diste a Teresa en Cristo libro vivo y camino de santidad, 
― ayúdanos a descubrir a Cristo en la oración, para que, unidos 
a él, recorramos el camino de perfección hasta la meta. 

Tú, que has suscitado en la Iglesia la familia del Carmelo 
Teresiano para perpetuar el carisma de su fundadora, 
― concede a todos los carmelitas la gracia de ser herederos del 
espíritu de oración y del celo apostólico de su Madre. 

(Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

Padre nuestro… 
 
                                     Oración para todos los días 

 
«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    
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DÍA SEXTO 

Dios Trinidad da a Teresa la misión de fundadora 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Invocación inicial  
 
Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno 
 
Vuestra soy, para Vos nací,  
¡qué mandáis hacer de mí?  
Vuestra soy, pues me criasteis,  
vuestra, pues me redimisteis,  
vuestra, pues que me sufristeis,  
vuestra, pues no me perdí:  
¡qué mandáis hacer de mi! 
 
Dadme riqueza o pobreza,  
dad consuelo o desconsuelo,  
dadme alegría o tristeza,  
dadme infierno o dadme cielo,  
vida dulce, sol sin velo, 
pues del todo me rendí  
¡qué mandáis hacer de mi! 
(https://yocantocomodavid.blogspot.com/2017/10/vuestra-soy.html) 

https://yocantocomodavid.blogspot.com/2017/10/vuestra-soy.html
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Textos evangélicos  
 
«Mi madre y mis hermanos son todos los que escuchan el mensaje 
de Dios y lo ponen en práctica» (Lc 8,21). 

«Todo aquel que escucha mis palabras y obra en consecuencia, 
puede compararse a un hombre sensato que construyó su casa 
sobre un cimiento de roca viva. Vinieron las lluvias, se 
desbordaron los ríos y los vientos soplaron violentamente contra 
la casa; pero no cayó, porque estaba construida sobre un cimiento 
de roca viva» (Mt 7, 24-25). 
 
Textos teresianos  
 
«Habiendo un día comulgado, mandóme mucho Su Majestad lo 
procurase con todas mis fuerzas, haciéndome grandes promesas 
de que no se dejaría de hacer el monasterio, y que se serviría 
mucho en él, y que se llamase San José, y que a la una puerta nos 
guardaría él y nuestra Señora la otra, y que Cristo andaría con 
nosotras, y que sería una estrella que diese de sí gran resplandor» 
(Vida 32,  11).  

«Pues comenzando a poblarse estos palomarcitos de la Virgen 
nuestra Señora, comenzó la divina Majestad a mostrar sus 
grandezas en estas mujercitas flacas, aunque fuertes en los 
deseos y en el desasirse de todo lo criado, que debe ser lo que más 
junta el alma con su Criador, yendo con limpia conciencia. […] 
Su Majestad no parece se quiere quitar de con ellas. Esto es lo 
que veo ahora y con verdad puedo decir. Teman las que están por 
venir y esto leyeren; y si no vieren lo que ahora hay, no lo echen 
a los tiempos, que para hacer Dios grandes mercedes a quien de 
veras le sirve, siempre es tiempo, y procuren mirar si hay quiebra 
en esto y enmendarla. […] si viere va cayendo en algo su Orden, 
procure ser piedra tal con que se torne a levantar el edificio, que 
el Señor ayudará para ello» (Fundaciones 4, 5.7).  

        
Responsorio breve 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 
V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 

Padre. Oigo. 
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Preces 
  
Al celebrar la santidad y sabiduría de Teresa de Jesús, nuestra 
Madre, invoquemos a Dios, por medio de Cristo, y digámosle: 

Señor, venga a nosotros tu reino. 
 
Tú, que anhelas abrasar el mundo entero con el fuego de tu 
caridad, 
― haz que seamos ante los hombres servidores y testigos de tu 
amor, a imitación de santa Teresa. 
 
Tú, que has suscitado en la Iglesia la familia del Carmelo 
Teresiano para perpetuar el carisma de su fundadora, 
― concede a todos los carmelitas la gracia de ser herederos del 
espíritu de oración y del celo apostólico de su Madre. 
 
Tú, que has muerto por nuestros pecados y has resucitado para 
nuestra justificación, 
― otorga a nuestros hermanos difuntos que esperan la revelación 
de tu gloria, el gozo de la Pascua eterna en la comunión de los 
santos. 
 
 (Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

                                                                  
Padre nuestro… 
                            
                                 Oración para todos los días 

 
«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    
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DÍA SÉPTIMO 

Orar por los sacerdotes 

Invocación inicial  
 
Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno (oficial del IV centenario de la muerte de Teresa) 

 

Teresa que tuviste la osadía de creer, 

- Ahóndanos la fe - 

Teresa que seguiste los caminos del Señor, 

- Contágianos tu amor - 

Teresa que del hombre conociste la verdad, 

- Consérvanos la paz - 

Teresa que de Cristo descubriste la raíz 

- Enséñanos que Dios es alegría y que sólo basta Dios  

Mujer que fuiste Santa sin dejar de ser mujer, 

- Ahóndanos la fe - 

Amiga de la Iglesia, la belleza y la oración, 

- Contágianos tu amor - 

Hoguera que supiste incendiar a los demás, 

- Consérvanos la paz - 

Mujer que en Cristo vives porque Cristo vive en 

- Enséñanos que Dios es alegría y que sólo basta Dios.  

- TERESA, TERESA, TERESA, AHONDANOS LA FE 
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Textos evangélicos 
 
 «Dijo el Señor: - Simón, Simón, Satanás os ha reclamado para 
zarandearos como a trigo en la criba; pero yo he pedido por ti, para 
que tu fe no falte. Y tú, cuando vuelvas en ti, ayuda a tus hermanos 
a permanecer firmes» (Lc 22,31-32).  
 
«Si vivís unidos a mí y mi mensaje sigue vivo en vosotros, pedid lo 
que queráis y lo obtendréis. En esto se manifiesta la gloria de mi 
Padre: en que deis fruto abundante y seáis discípulos míos» (Jn 
15,7-8). 
 
Textos teresianos 
 
«Determiné a hacer eso poquito que era en mí, que es seguir los 
consejos evangélicos con toda la perfección que yo pudiese y 
procurar que estas poquitas que están aquí hiciesen lo mismo, 
confiada en la gran bondad de Dios, que nunca falta de ayudar a 
quien por él se determina a dejarlo todo; […] Todas ocupadas en 
oración por los que son defendedores de la Iglesia y predicadores 
y letrados que la defienden, ayudásemos en lo que pudiésemos a 
este Señor mío, […] ¡Oh hermanas mías en Cristo! ayudadme a 
suplicar esto al Señor, que para eso os juntó aquí; éste es vuestro 
llamamiento, éstos han de ser vuestros negocios, éstos han de ser 
vuestros deseos, aquí vuestras lágrimas, éstas vuestras 
peticiones; Estáse ardiendo el mundo, quieren tornar a 
sentenciar a Cristo, […] quieren poner su Iglesia por el suelo […] 
No, hermanas mías, no es tiempo de tratar con Dios negocios de 
poca importancia. […] cuando vuestras oraciones y deseos y 
disciplinas y ayunos no se emplearen por esto que he dicho, 
pensad que no hacéis ni cumplís el fin para que aquí os juntó el 
Señor» (Camino 1, 2.5 ;  3,10).     
 
Responsorio breve 
 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 
V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 

Padre. Oigo. 
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Preces 
 

Glorifiquemos a Cristo que amó a su Iglesia y se entregó por ella 
para consagrarla. Pidámosle que su Esposa sea siempre santa e 
inmaculada, y digámosle confiadamente: 

Señor, protege a tu Iglesia. 

Tú, que eres la cabeza de la Iglesia, 
― haz que tus fieles, unidos a ti por la fe y el amor, se sientan 
miembros de tu cuerpo. 
 
Tú, que has establecido la Iglesia sobre el ministerio de Pedro y 
de los apóstoles, 
― por intercesión de santa Teresa, nuestra Madre, bendice al 
papa Francisco y a todos los obispos de la Iglesia universal. 
 
Tú, que has elegido con inmenso amor a los sacerdotes, para 
que sean luz de tu Iglesia y alimenten a tu pueblo con los 
sacramentos, 
― haz que tus ministros sagrados brillen, conforme a los deseos 
de Teresa, por su santidad y sabiduría. 
 
(Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

                                                                  
Padre nuestro… 

 
                           Oración para todos los días 

 
«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien 
tan mal os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis 
dado? ¿Qué se puede confiar de quien muchas veces ha 
sido traidor? Pues ¿qué haré, consuelo de los 
desconsolados y remedio de quien se quiere remediar de 
Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis necesidades 
esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; que Vos, 
Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que habían 
de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    
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DÍA OCTAVO 

 

Orar por la salvación de los pecadores 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Invocación inicial  

Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 
 
Himno 
 
Si el padecer con amor 
puede dar tan gran deleite, 
¡qué gozo no dará el verte! 
 
El amor cuando es crecido 
no puede estar sin obrar, 
ni el fuerte sin pelear, 
por amor de su querido. 
Con esto le habrá vencido, 
y querrá que en todo acierte. 
¡Qué gozo nos dará el verte! 
 
Pues todos temen la muerte, 
¿cómo es tan dulce el morir? 
Es que voy para vivir 
en más encumbrada suerte. 
¡Qué gozo nos dará el verte! 

(http://elcancionerocatolico.blogspot.com/2015/01/si-el-padecer-con-
amor-letra-santa.html) 
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Textos evangélicos  
 
«¡El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba 
perdido!» (Lc 19,10)  
 
«Id a aprender qué significa aquello de Yo no quiero que me 
ofrezcáis sacrificios, sino que seáis compasivos. Yo no he venido a 
llamar a los buenos, sino a los pecadores» (Mt 9,13).   
 
«Esta es mi sangre, con la que Dios confirma la alianza, y que va a 
ser derramada en favor de todos para perdón de los pecados» (Mt 
26,28). 
 
Textos teresianos 
 
«Oh, qué recia cosa os pido, verdadero Dios mío, que queráis a 
quien no os quiere, que abráis a quien no os llama, que deis salud 
a quien gusta de estar enfermo y anda procurando la 
enfermedad. Vos decís, Señor mío, que venís a buscar los 
pecadores: éstos, Señor, son los verdaderos pecadores. No miréis 
nuestra ceguedad, mi Dios, sino a la mucha sangre que derramó 
vuestro Hijo por nosotros. Resplandezca vuestra misericordia en 
tan crecida maldad; mirad, Señor, que somos hechura vuestra. 
Válganos vuestra bondad y misericordia» (Exclamación 8).      

«¡Oh Señor, Dios mío! […], siquiera uno que ahora os pido 
alcance luz de Vos, que sería para tenerla muchos. No por mí, 
Señor, que no lo merezco, sino por los méritos de vuestro Hijo. 
Mirad sus llagas, Señor, y pues El perdonó a los que se las 
hicieron, perdonadnos Vos a nosotros» (Exclamación 11).    
 
 Responsorio breve 
 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 
V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 

Padre. Oigo. 
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Preces  
 
Al celebrar la santidad y sabiduría de Teresa de Jesús, nuestra 
Madre, invoquemos a Dios, por  medio de Cristo que ha querido 
ser hermano y amigo, y digámosle: 

Señor, venga a nosotros tu reino. 
 
Tú, que resistes a los soberbios y amas a los humildes, 
― haz que andemos en verdad y vivamos al servicio de la Iglesia. 
 
Tú, que con Cristo y el Espíritu Santo pones tu morada en cuantos 
te aman y cumplen tu  palabra,  
― haznos cada día más sensibles a la caridad que se ha 
derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo. 
 
Tú, que has muerto por nuestros pecados y has resucitado para 
nuestra justificación, 
― otorga a nuestros hermanos difuntos que esperan la revelación 
de tu gloria, el gozo de la Pascua eterna en la comunión de los 
santos. 
 
(Se pueden expresar otras intenciones particulares)  

                                                                  
Padre nuestro… 
 
 
                                      Oración para todos los días 

 
«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    
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DÍA NOVENO 

Encuentro con el Señor 

 
Invocación inicial  

Venid, adoremos al Señor, fuente de la Sabiduría, en unión de 
Nuestra Madre Santa Teresa de Jesús. 

Himno: Maestra de la luz (Himno V Centenario) 

Teresa de Jesús, doctora de la Iglesia, 
maestra de la luz, centella del amor, 
enséñanos la senda por la que caminaste 
con alma enamorada, buscando en ti al Señor 

La oración es, Teresa, el atrio de tu casa 
morada amurallada, palacio de interior, 
refugio del humilde que aspira a las virtudes, 
castillo de diamante o diáfano color. 

La luz va iluminando, Teresa, tus sandalias  
que van pisando el tiempo para una nueva edad 
con fríos y con soles, con lluvias y con nieves, 
con grande sed de viento y amor de libertad. 

Tu escritura, Teresa, que hiciste de rodillas, 
tus sílabas en vuelo, tu verbo celestial, 
son fuego que palpita, son llama de amor viva, 
palabra que inaugura un canto universal. 

Centellas de luz pura, Teresa, son tus ojos 
absortos en la noche, prendidos del fulgor. 
Reluce y se estremece tu alma que han tocado 
los dedos del amado vistiéndola de amor. 
(https://www.youtube.com/watch?v=l1EPqKRFZj4) 



 

23 

 

Textos evangélicos  
 
«Yo he manifestado tu gloria aquí, en este mundo, llevando a cabo 
la obra que me encomendaste. […] He procurado que te 
conociesen aquellos que tú sacaste del mundo para confiármelos a 
mí. Yo te ruego por ellos por los que tú me confiaste, ya que a ti te 
pertenecen» (Jn 17, 4.6.9)  

 «Plenamente consciente de haber cumplido a la perfección la 
misión que el Padre le había confiado, con el fin de que se 
cumpliese la Escritura, Jesús exclamó: - Tengo sed. […] Todo está 
cumplido. E, inclinando la cabeza, murió» (Jn 19, 28-30). 
 
Textos referidos a Teresa de Jesús  

«Pidió que le diesen el Santísimo Sacramento, porque entendía 
que se moría. Cuando vio que se le llevaban, sentóse en la cama 
con gran ímpetu, de manera que fue menester tenerla, porque 
parecía que se quería echar de la cama. Decía con gran alegría: 

“Señor mío, ya es tiempo de caminar. Sea muy 
enhorabuena, y cúmplase vuestra voluntad”. Y comenzó a 
decir unas palabras muy tiernas y amorosas: “Oh Señor y 
Esposo mío, ya es llegada la hora que yo tengo tanto 
deseada. Hora es ya que nos juntemos”» (Declaraciones de 
testigos) 

«Acabamos de conferir o, mejor dicho, acabamos de reconocer a 
Santa Teresa de Jesús el título de doctora de la Iglesia. [...] La 
vemos ante nosotros como una mujer excepcional, como una 
religiosa que envuelta toda ella de humildad, de penitencia y de 
sencillez, irradia en torno a sí la llama de su vitalidad humana y 
de su dinámica espiritualidad; la vemos, además, como 
reformadora y fundadora de una histórica e insigne Orden 
religiosa, como escritora genial y fecunda, como maestra de vida 
espiritual, como contemplativa incomparable e incansable alma 
activa. La doctrina de Teresa de Ávila brilla por los carismas de 
la verdad, de la fidelidad a la fe católica, de la utilidad para la 
formación de las almas. [...] Se la considera como uno de los 
supremos maestros de la vida espiritual» (Homilía de Pablo VI, 
al declarar a Teresa de Jesús, doctora de la Iglesia Universal).   
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Responsorio breve 

R/. Oigo en mi corazón: * Buscad mi rostro. 
V/. Tu rostro buscaré, Señor. * Buscad mi rostro. Gloria al 

Padre. Oigo. 
                

Preces 

Aclamemos con júbilo a Cristo, Señor de la gloria y corona de 
todos los santos, que nos concede celebrar la solemnidad de santa 
Teresa, nuestra Madre, y digámosle: 

 Te alabamos, Señor. 

Señor, fuente de vida y de santidad, que has mostrado en tus 
santos las maravillas de tu amor, 
― queremos cantar hoy tus misericordias con nuestra Madre 
Teresa de Jesús. 

Tú, que anhelas abrasar el mundo entero con el fuego de tu 
caridad, 
― haz que seamos ante los hombres servidores y testigos de tu 
amor, a imitación de santa Teresa. 

Tú, que has suscitado en la Iglesia la familia del Carmelo 
Teresiano para perpetuar el carisma de su fundadora, 
― concede a todos los carmelitas la gracia de ser herederos del 

espíritu de oración y del celo apostólico de su madre. 

(Se pueden expresar otras intenciones particulares) 

Padre nuestro… 

                                 Oración para todos los días 

«¡Oh, Señor mío!, ¿cómo os puede pedir mercedes quien tan mal 
os ha servido y ha sabido guardar lo que le habéis dado? ¿Qué se 
puede confiar de quien muchas veces ha sido traidor? Pues ¿qué 
haré, consuelo de los desconsolados y remedio de quien se quiere 
remediar de Vos? ¿Por ventura será mejor callar con mis 
necesidades esperando que Vos las remediéis? No, por cierto; 
que Vos, Señor mío y deleite mío, sabiendo las muchas que 
habían de ser y el alivio que nos es contarlas a Vos, decís que os 
pidamos y que no dejaréis de dar» (Exclamaciones 5,1)    
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BENDICIÓN FINAL 
 

V/. Dios nuestro Padre, 
que nos ha llamado a celebrar 
la solemnidad de santa Teresa, 

nos conceda también 
participar de su santidad y sabiduría. 

R/. Amén. 
 

V/.  Que Él nos haga gustar 
la dulzura de su amistad divina 

a través del camino de la oración 
aprendido en la escuela de Teresa, 
maestra de oración en la Iglesia. 

R/. Amén. 
 

V/. Que Él os llene de ardor apostólico 
para ser, como Teresa, 

testigos gozosos de su amor entre los hombres 
e hijos fieles a la Iglesia. 

R/.  Amén. 
 

V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo + y Espíritu Santo, 

Descienda sobre nosotros 
y nos acompañe siempre. R/.  Amén. 
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“Santa madre Teresa, mira desde el cielo a esta tu 
familia y cuida de ella con amor; corona la obra que 

un día emprendiste en la tierra”.  
 

(Ant. Magníficat II Vísperas) 


